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Luces de Bohemia

Luces de bohemia plantea una relación ambigua con la ciudad.  Una lectura del ensayo “La ciudad moderna y los esperpentos de Valle-Inclán” de Dru Dougherty, sugiere la existencia de dos espacios en la obra que reflejan la urbe como una representación deformada de la modernidad.  Para Dougherty, Valle Inclán hace que sus personajes se desplacen por una ciudad histórica, Madrid de comienzos del siglo XX, y una ciudad simbólica que representa una época, una actitud y, principalmente, una crítica a la modernidad.  El esperpento que se produce en el espejo cóncavo es, simultáneamente, una reacción a la modernización y una respuesta al peso de la realidad urbana del que se deriva esa "blasé attitude" con la que Simmel intenta describir la actitud de ensimismamiento del habitante de la metrópoli, pero también es la modernidad misma, cuyos efectos deformantes hacen de Madrid una ciudad prácticamente apocalíptica.  En la realidad histórica la obra se sitúa en momentos de gran agitación social, bajo el gobierno de Antonio Maura.  En el espacio simbólico, el héroes de esta puesta en escena se encuentra en un descenso al infierno que lo arrastrará, irremediablemente, a la muerte.  En el espejo esperpéntico, este mismo héroe aparece deformado, pero su descripción es más acertada, más precisa, mucho más cercana a la realidad.  Este efecto de no saber que puede ser más real (si Madrid está colapsando debido a las fuerzas de la modernidad, o si esta modernidad es deformada y está a punto de derrumbarse al intentar instalarse sobre la ciudad española) crea efectos de distanciamiento y de atracción por el espacio urbano, que entran en tensión y parecen resolverse en función del tiempo y el espacio de la obra.


La precisión toponímica de las descripciones de Madrid durante el recorrido de Max Estrella y Don Latino de Hispalis hacen de la ciudad otro protagonista de la obra.  La ficción y la realidad se confunden dentro de espacios que existen sólo para las masas (burdeles, buñolerías, cafetines), y cada paso en el descenso al infierno de Max ofrece una reconstrucción crítica de los privilegios que la modernidad ofrece al poder adquisitivo del dinero, la valorización desmedida de la propiedad privada o la aparición de la obra de arte como objeto de consumo, que al reflejarse en el espejo que representa la ciudad, devuelve el reflejo de miseria, hambre y desesperación del verdadero Madrid.  La ciudad moderna europea se convierte, en Luces de bohemia, en un espacio oscuro donde la corrupción política, el abuso de autoridad y el crimen callejero están disfrazados de metrópoli: ese mismo espacio al que el movimiento modernista latinoamericano, encabezado por el poeta nicaragüense Rubén Darío, en su relación ambigua con la modernización, daba el privilegio de lo cosmopolita.  La crítica al desenfado social modernista, derivado de esta visión de refinamiento, se deriva de una imagen esperpéntica de la vida bohemia.  “La tragedia nuestra no es tragedia” (161), señala Max estrella, al igual que su descenso al infierno no es el mismo de Ulises, y Don Latino no es su fiel perro Argos.  La tragedia de España parece haber sido su conflictiva entrada en la modernidad, su desacople con el resto de Europa y su rápido empobrecimiento durante el siglo XIX, aspecto que se hizo crítico para el imaginario social después del ‘desastre’ en 1898.


En este contexto, la bohemia de Luces de bohemia es entonces el reflejo deformado de la intelectualidad, imagen distorsionada de los círculos de poetas y pensadores reunidos en los cafés de París produciendo ideas para rearticular los procesos desencadenados por la modernización.  En el panorama de la obra estas tertulias ocurren en los antros madrileños y giran alrededor temas superficiales, con lo que se busca resaltar el ya mencionado desapego por lo social, distanciamiento de esa realidad que el espejo cóncavo no permite ver de forma objetiva.  El esperpento es una especie de intento por escapar de la realidad y, al mismo tiempo, por hacerla evidente; esta paradoja establece un vínculo ambiguo con el espacio físico y su importancia dentro de esa construcción (la ciudad, la modernidad) de la que se quiere escapar deformándola. Valle Inclán se refleja en los dos espejos que según Dougherty existen en la obra: es al mismo tiempo Max Estrella y el Marques de Bradomín, ambos representantes de dos momentos históricos diferentes, ambos criticas de un sistema en transición.  Bradomín es la decadencia de la aristocracia y Estrella representa el deterioro de la modernidad en una sociedad en la que el primero todavía existe e, incluso, asiste al entierro del segundo; dos visiones de Madrid que no pueden superponerse, sino que deben mezclarse para destruir la ambigüedad y reconocer la realidad en la forma esperpéntica que presenta al lector.

